
Jvi eces sale sin querer pero, normal-
elal menos en mi caso, es un pro-
o(puy elaborado. Tienes que ponerte 

Inte de un papel en blanco, pasarle 
loras delante de éste mismo papel y al 
te sale. 
^ izás lo difícil sea e laborar la 

posible, aunque hasta que el chis-
es definitivo pasa por muchas fases, 
aportante es dejar en él lo esencial, 
uando todo lo superfluo que pudiera 
,er la atención del lector. El medio 
ueyno trabaja, también obliga. Si es-
es Í dibujas para un periódico cual-
rjirguería gráfica que tú hagas no 

Ies preciso buscar la idea simple, 
uifile. Conseguir ésto es más un traba-
e laboratorio que de improvisación. 
¿Hasta qué pun to tu confianza en 

rabajo como fuente de creación te 
ca, de alguna manera , a buscar en 
umor un método, de terminado rigor 
te señale el camino a seguir? 
Es necesario porque, mira, el dibujo 
gjncreto el de humor, es algo muy 
[TOSO. Por la simplicidad que tiene se 
ita'a muchas confusiones. Por otra 
e,̂ s un sistema de ataque muy direc-
Sntonces, lo que es preciso, conscien-
e la trascendencia de ese ataque, es 
itener una cierta coherencia entre lo 
piensas y lo que manifiestas. En con-

ia, está claro que muchas ideas 
ue despreciarlas y no porque obe-
as consignas de algún partido, no. 
tras cosas porque no pertenezco a 

Al menos, de esta forma, con-
o mi independencia, sé a quien 

o^ue criticar y a quien no. que es lo 
(jpiero hacer y que es lo que hago, 
vez por eso algunas veces te ves obli-

poner el freno y a reflexionar sobre 
ue estás haciendo. 

Y hablando de frenos, ¿cómo se ha 
tado la censura con vosotros los h u -
istas? 
iMal. bastante mal. Creo que todos 
rdamos que Por Favor estuvo cerrado, 
ha tendió cerca de 50 secuestros; el 
US ha estado cerrado, La Codorniz 
iiién. Hemos tenido juicios, hemos te-

ue ir a declarar muchas veces y 
ndo no. la policía nos ha venido a bus-
afcasa. Evidentemente, eso no tiene 
pación con lo que ha podido sufrir 
ider político o sindical. Ninguno de 
>tros ha estado largo tiempo en la cár-
Píro no hay duda que hemos tenido 
^oblemas que cualquier ciudadano 

nún. 
arece que, en cierta ma nera, la 

iura ha producido en vosotros una 
íMis de autocensura... 

So, no es tanto una autocensura per-
'íljcomo una autocensuia de cara al 
" j o sea, no es para que dulcifique el 
yo, sino para que el lector sepa exac-

por donde van los tiros, y espe-
cúlente en una época, como la que 

pasado en esta país en que. quien 
" quien menos, escribía y leía entre 
'as, 

LOS HUMORISTAS NOS HEMOS 
VISTO OBLIGADOS A HACER 
UN HUMOR 
"DE RESISTENCIA" 

- Sí, tal vez sea la reminiscencia de 
ese pasado que a ú n parece perseguirnos 
a todos, de estos tiempos nunca ausentes 
que se convierten, en ocasiones, en deses-
peradamente obsesivos. 

- Yo creo que hay palabras que se 
prestan a confusión, incluso situaciones 
que se prestan a confusión. Yo, por ejem-
plo, mientras no ha habido libertad para 
los partidos políticos, no me he metido 
con los que estaban perseguidos, en parte 
porque me parecía deshonesto polemizar 
con un señor que no podía defenderse 
porque estaba en la cárcel, y si no estaba 
en élla no podía contestarme con una 
carta exponiendo su posición por temor a 
la represión. Ahora que tiene a su alcance 
los mediso que yo utilizo, sí que me per-
mito meterme con el señor Carrillo (quien 
dice Carrillo, dice Camacho, o Felipe 
González), si aquel día considero que ha 
dicho tontería. 

- Alguien di jo que el f r anqu i smo ca-
recía de intelectuales por falta de sentido 
del h u m o r . . . 

- Yo no creo que el franquismo tuviera 
demasiado humor, a vosotros ¿qué os pa-
rece? 

- Que en todo caso sería mas bien un 
humor negro, más próximo al sadismo 
que a la evasión. 

• Los que realmente eramos humoris-
tas nos vimos forzados a hacer un tipo de 
humor que yo llamo "de resistencia". 
Desde nuestra óptica nos considerábamos 
ocupados. Entonces, todo lo que iba en 
contra de esas fuerzas de ocupación, era 
válido. Ahora, si todo continúa igual, será 
diferente. Habrá un gobierno que podrá 
hacerlo mejor o peor, pero, en cierto mo-
do, habrá^sido elegido por nosotros. Por 
eso. para todos aquellos que, como yo. 
hemos vivido el sistema antiguo será difícil 
acostumbrarnos y saber hasta donde po-
demos llegar. Por supuesto que creo que 
llegaremos a acostumbrarnos. Si a una 
persona se le ha enseñado a andar con 
una sola pierna, el día que empieza a ca-
minar con dos, le resultará costoso, pero, 
a la larga, andará mejor con dos que con 
una. 

- Por favor habrá empezado cojo, 
¿no?. . . 

- No. que va, cojo no, "a gatas". 
• Per ich ¿te hacen reir tus chistes? 
- A mi me resulta muy difícil reirme 

de un chiste mío. 

- Es dif íc i l imaginar a Por Favor sin 
Fraga. ¿Habéis " rec ib ido" a lguna "a-
tenc ión" de qu ien en su día di jo que la 
calle era suya? 

- Con Fraga tenemos una relación 
extraña. Cuando estaba en Londres y pa-
recía ofrecer cienas posibilidades demo-
cráticas, empezamos a enviarle la revista. 
Entonces, cuando este individuo ha opta-
do por unas actitudes tan bestias como 
las que lleva ahora, se le ha atacado. 
Hace poco envió una carta al editor que-
jándose de que nos metíamos mucho con 
él. Lara se portó bien y le dijo que él era 
una figura política y que debía aceptar las 
diferentes opiniones que en tomo a su 
persona y a su labor se pronunciaran. 

- Y, apar te del h u m o r , ¿qué le gusta 
a Perich? 

- Pues mira, me gusta el cine aunque 
cada vez menos; es complicado ir al cine, 
no encuentras aparcamiento. Me gusta 
leer, los gatos, el whisky, y los culos de las 
mujeres. 

- ¿Es h u m a n o Perich? 
- Mira, si de algo me puedo sentir or-

gulloso, es de mi honestidad, y de esto te 
puedo citar algunos ejemplos. Yo he deja-
do "La Vanguardia" porque no estaba de 
acuerdo con la línea política dei periódico. 
Por idénticos motivos, he abandonado La 
Gaceta Ilustrada. En fm, son cosas de las 
que me siento orgulloso. 

• Me estás dando motivos para supo-
ner que el humor da para mucho más 
que para comer. . . 

- Hombre. . . (Perich se encoje de 
hombros) 

¿ o tal vez tú eres un privilegiado? 
• Evidentemente lo soy, per ten en 

cuenta que mis diez horitas diarias no me 
las quita nadie. 

• Y lo anecdótico de Per ich . . . 
- Quizás lo anecdótico de Perich sea 

no tener ninguna anécdota. 
Lo cual es ya u n a anécdota y el que 

avisa no es t ra idor . 

Fermí Pu ig i Botey 
y 

Ju l io L. López 
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